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J_ OBJETIVOS DEL PRESENTE TRABAJO 

En este trabajo intentamos wia aproximación al conocimiento de 

la forma, contenidos y fwicionamiento de las relaciones 

de intercambio de apoyos políticos por beneficios personales 

establecidas entre ciudadanos y dirigentes de loa partidos 

tradicionales uruguayos, Partido Colorado y Partido Nacional, en 

el marco de lo que ha sido el desarrollo de las prácticas 

clientelíaticas en el Uruguay_ 

Analizaremos el sistema clientelístico en el 

nivel de sus manifestaciones prácticas, como relaciones sociales 

y políticas concretas, forma de "hacer política" y mecanismo de 

reclutamiento electoral_ 
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El trabajo pretende aaimiamo Wl primer análisis de la 

potencialidad de las estrategias clientelísticaa como 

instrumentos de captación de adhesiones electorales en atención a 

las características propias del vi nculo clientelistico, loe 

criterios de distribución de beneficios por parte de loa 

dirigentes políticos y la cantidad y calidad de loa apoyos 

políticos generados_ 

El modelo de lo que denominamos "vi nculo clienteli etico" (el 

perfil político de loa individuos participantes; las formas 

básicas de relacionamiento clientelar; los productos y ámbitos 
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típicos de intercambio; las condiciones eenerales de su 

funcionamiento. etc. ) se construye a partir del análisis de 

informaciones disponibles en estudios históricos, sociológicos y 

politológicos. que en algunos casos incluyen entrevistas a 

dirigentes políticos y otros beneficiarios del sistema. de 

clientelas. 

II. EL PERIODO ESTUDIADO 

Sin perjuicio que el modelo propuesto pueda describir 

relaciones clientelares de un período más amplio. centramos 

nuestro análisis en las características que asumió tal práctica 

entre los primeros afias de la década del 30, con el inicio de la 

coparticipación de los partidos tradicionales en la 

administración de los entes estatales. y comienzos de la década 

del 70. momento en que el proceso democrático es interrumpido 

por la dictadura militar. Es en este período que se consolida el 

entramado de factores sociales. económicos y políticos que dan 

origen al sistema clientelístico uruguayo modelando los rasgos 

estructurales y funcionales de su vigencia cincuentenaria. 

Algunos datos posteriores a este periodo serán utilizados para la 

reflexión final sobre proceso. resultados y cambios en la 

actividad clientelística. 



III. CONTEN IDOS DEL TRABAJO 

Con respecto a los objetivos descriptos el presente trabajo 

incluye: 

1) Presentación del concepto. 

2) Enfoque teórico e interpretación del marco general de 

las prácticas clientelisticaa en Uruguay. 

3) Análisis de las formas, contenidos y funcionamiento de las 

relaciones clienteli sticas. 

4) Construcción de una tipología de prestaciones 

clientelísticas. 

5) Construcción de una típologia de acuerdos clienteli sticos. 

6) Formulación de hipótesis de investigación sobre: 

a) Niveles de rendimiento de la práctica clientelistica en 

términos de captación de adhesiones electorales. 

b) Proceso de rendimientos decrecientes de la práctica 

clientelística. 

e) Proceso de extinción de la práctica clienteli stica 

tradicional a partir de la desaparición o devaluación de 

loa bienes y servicios de intercambio típicos y de sus 

formas de gestión. 
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IV. PRESENTACION DEL CONCEPTO 

La noción de clienteliamo "designa y analiza órdenes 

informales de poder político y social, basados en el intercambio 

de favores" (Graziano,1997:21) . En un sentido básico refiere a 

la provisión de apoyos políticos a cambio de beneficios 

particularizados (Panizza,1987:63) . 

Desde una perspectiva histórica el concepto de clienteliamo 

tiene su origen en las relaciones sociales predominantes en las 

sociedades tradicionales y más particularmente en la "clientela" 

romana de la que toma BU nombre. En Roma se entendía por 

"clientela" a la relación entre un individuo de ranao más elevado 

(patronus) , quien ofrecía a sus clientes protección y recursos 

económicos (tierra y ganado) , y uno o más "clientes", individuos 

que gozaban del "status libertatis" (siervos libertos, 

extranjeros, etc.) ,los que ayudaban al "patronua" defendiéndolo 

con las armas, testificando en BU favor e incluso, en algunas 

circunstancias, prestándole ayuda económica. 

(Mastropaolo,1983:272) . Más acá en el tiempo encontramos su 

antecedente en el ordenamiento patrimonial propio de las 

sociedades coloniales fundado seafui Cotler "en la premisa de que 

el monarca concedía a sus súbditos la atribución de administrar 

su patrimonio particular ( _ _ _  ) a cambio de lo cual loe 



favorecidos se comprometían personalmente con quién los 

recompensaba de esa manera" (Falleti et allii,1997:8) . 
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Los cambios operados en el proceso de modernización, 

básicamenente instauración del modo de producción capitalista y 

organización política basada en un aparato político­

administrativo centralizado, no consiguen modificar completamente 

el tipo de relación tradicional. Aunque abolidas formalmente las 

relaciones de dependencia personal tienden sin embargo a 

sobrevivir y a adaptarse superando su condición de microsistemas 

autónomos e integrándose ahora en una posición subordinada al 

sistema político. 

El clienteliamo ea una práctica presente en las más variadas 

sociedades, sistemas políticos y geografías. Asi es posible 

identificar diversos tipos de clienteliamo: 

a} Clienteliamo de base rural: La relación de clientela se 

establece entre notables locales y la población caJQI>esina 

(" coroneliamo" brasilei'io, "caciquismo" mexicano}. 

b) Clientelismo urbano-estatal: Típico de algunas sociedades 

latinoamericanas, surgido de loa procesos de urbanización e 

industrialización, se basa en la provisión de empleos públicos, 

fondos de desarrollo regional, patentes comerciales, etc. 

(Uruguay en la década del 50)_ 
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c) Clienteliamo empresarial : Propio de los paises capitalistas 

desarrol lados . El vinculo entre clientes individuales y sus 

patrones ea sustituido por intervenciones discrecionales, ajenas 

a las normas de racionalidad burocrática, por parte de aaencias 

estatales en beneficio de empresas o instituciones privadas 

(Panizza, 1987:68). 

La práctica clientelistica ha sido analizada desde diversas 

formulaciones teóricas tales como la perspectiva 

weberiana del "desarrollo político" que ha considerado 

al clienteliamo como un rasgo característico de los sistemas 

políticos tradicionales tendiente a ser superado por el proceso 

de modernización de las sociedades , o los enfoques de la teoría 

política marxista que tienen BU fuente original el la teoría de 

la hegemonía de Antonio Gramsci . En el modelo hegemónico 

denominado "transformismo" las masas son integradas a través de 

un proceso de absorción y neutralización de sus intereses y 

demandas , :impidiendo BU organización antaa6n1ca a las clases 

dominantes (Panizza,1987: 65) . En estos enfoques el clientelismo 

aparece como un aspecto benigno de los mecanismos coercitivos 

haciendo aparecer la relación de dominación como una relación de 

cooperación librada a la voluntad de las partes (Fallet1 et 

al lii , 1997: 10). 



V. ENFOQUE TEORICO E INTERPRETACION DE LAS PRACTICAS 
CLIENTELI SICAS EN URUGUAY 

A partir de la integración de un conjunto de proposiciones 

formuladas respecto a los problemas de la burocracia. la 
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estatización y el sistema político de clientela. Carlos Filauiera 

propone un modelo que formulado para el contexto latinoamericano 

resulta muy útil para la intrepretación del proceso urueuayo 

(Filgueira, 1970) . El modelo contiene en principio una definición 

de ciertas condiciones políticas establecidas por Heintz para 

estos países, a saber: a) Poder institucional localizado en una 

clase alta tradicional de base económica rural; b) Subdesarrollo 

(bajo nivel tecnológico y altas aspiraciones de consumo); c) 
' 

Existencia de un potencial de consumo que amenaza la estructura 

de poder existente; d) Quienes ejercen el poder desarrollan 

políticas de defensa de los intereses de la clase alta. Dentro de 

ciertos limites, una política racional en este sentido incluye 

dos fases: la . Desarrollo económico a partir de la 

industrialización; 2a. Política de parches que iJQpllca políticas 

a corto plazo , creación de fuentes ocupacionales en el sector 

público , creación de falsas expectativas. coerción (fisica, 

sanciones , etc. ) .  Un aspecto central del modelo radica en que 
' 

" loa mecanismos estructurales de manipulación de la tenaion 

social . . .  tienden a crear nuevas formas de tensión o a 
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intensificar laa ya existentes .. CFilgueira.1970:80) . Dos son los 

intrumentos analizados: educación y expansión de las burocraciaa 

estatales . La importancia del sistema educacional eatá dado por 

su capacidad de satisfacer aspiraciones. su relativa facilidad de 

manipulación y sus repercusiones menos inmediatas y directas en 

la estructura de poder . Con Katzman se observa que la educación 

como forma de absorción de tensiones produce resultados apenas de 

corto plazo . A mayor nivel de educación. mayor demanda de 

ocupaciones no manuales. generándose nuevas tensiones. Si la 

estructura productiva no tiene respuestas para esa nueva 

aspiración ocupacional. se produce entonces un "proceso de 

devaluación de la educación ". esto es. una mejor formación no 

tiene como consecuencia una mejor retribución. En este punto es 

posible el surgimiento de un sistema de clientela basado en 

puestos de trabajo en el sector público. Con Eisenstadt se 

analizan las tres formas de relacionamiento de la burocracia con 

el medio social: a) organización burocrática autónoma; b) 

burocratización ( expansión de las actividades en beneficio de 

é lites o de la propia organización); c) desburocratización 

(subversión de objetivos y actividades en función de intereses de 

grupos tales como partidos. clientes. etc. ). 



9 

A partir de la conceptualización de Filgusira realizaremos una 

breve interpretación de los factores que determinaron el 

surgimiento de un. sistema. c lientelistico en Uruguay que sea útil 

como marco para el posterior análisis sobre las características 

de su fun.cionamiento y la evaluación de aus rendimientos . 

El primer factor a considerar lo constituye la larga vigencia y 

fuerte implantaación social que los partidos politices han tenido 

a través de la historia nacional . Al iniciarse el presente siglo 

la consolidación de la "partidocracia" �a ubicó a los 

partidos como principales representantes de la ciudadanía y les 

asignó el papel de intermediarios casi exclusi.vos entre la 

sociedad y el Estado. La importancia central de los parti.dos como 

receptores y gestores de la demanda social les sign.1.f icó una 

función relevante a la hora de la instrumentación del sistema 

clientelar como vías de selección de los beneficiarios y de 

distribución de loa beneficios. 

El segundo factor relevante está dado por el desarrollo alcanzado 

por el aparato estatal. A partir de la gestión batlliata se 

amplía sucesivamente el ámbito de la gestión pública determinando 

un crecimiento acelerado de su tamaño y funciones. La rápida 

expansión del Estado lo constotuyó en referente principal de los 

distintos grupos y sectores sociales a la hora de reivindicar au 
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participación en la distribución y asignación de recursos. Desde 

au nueva configuración el Estado constituirá la principal fuente 

de beneficios que distribuye el sistema cl�entelistico . 

El tercer factor lo constituye el tipo de vinculo que relacionó a 

los partidos políticos y las burocracias públicas. Aunque el 

Estado fue generando espacios de relativa autonomía, como 

consecuencia de las dinámicas propias de su funcionamiento, 

configuró desde siempre un ámbito d acción y usufructo de loa 

partidos políticos .  La "colonización" del Estado por los partidos 

se sistematizó con e l  acuerdo de 1931 entre el Batllismo y el 

sector modernizante de l Partido Nacional. En él se dispuso el 

reparto de los cargos en loa Consejos Directivos de las �reaaa 

Públicas , y por ende de las plantillas de funcionarios, acorde a 

la proporción de votos obtenidos por loa lemas en las elecciones 

de l Consejo Nacional de Administración. La " captura" del Estado 

por los partidos políticos determinó el alto arado de subversión 

de sus objetivos y funciones los que quedaron subordinados a los 

intereses de las organizaciones políticas. Esta forma de relación 

entre burocracia y sistema partidario, que marca un estadio de 

retraso de l proceso de racionalización del Estado en sentido 

weberiano , ambientó la práctica c lientelistica y condujo a la 

inoperancia e ineficiencia de la gestión pública. 
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Con referenc ia al perfil de loa c iudadanos ,  en cuanto potenciales 

" c l ientes" del aiatema , noa interesan trea aspectos : a) el grado 

de identificación partidaria , que era todavia muy alto hacia la 

década de loa aeaenta; b) la fuerte vocación estatista surgida y 

consolidada en la larga tradición de estructuración social 

operada deade el espacio públ ico y c) los altos niveles de acceso 

al sistema educativo que pautaron junto a otros indicadores una 

caracterización tempranamente moderna de la población uruguaya . 

El quinto factor a considerar eatá dado por las variables de tipo 

económico . La inmovilidad de la estructura agraria aunada a la 

debilidad de l establec imiento industrial -aún en el periodo de 

sust itución de importaciones- significaron la existencia de 

serias limitaciones para la creación de puestos de trabajo .  

Agravado eato en coyunturas de crisis y en periodos de 

estancamiento o regresión económica -como el iniciado a partir de 

la década de loa cincuenta- la estrategia de los gobiernos 

consistirá en la creación de cargos en la administración pública. 

Eatoa cargos serán por lo general administrativos , intentando una 

adecuación a loa niveles de capacitación y a las aspiraciones de 

ascenso social de la población , y se distribuirán a traavés del 

sistema cl iente listico. 
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Desde esta perspectiva la práctica c lienteliatica peraiaue tres 

objetivos fundamentales: a) dar respuesta aunque imparfecta a las 

demandas de trabajo y aún de status que el: mareildo par ai aólo 

no provee; b} neutralizar el descontento de loa sectores más 

afectados por la estructura económico-productiva y c) mediante el 

estimulo a la gestión individual o apena.a sru,pal de las demandas, 

desarticular o debilitar las expresiones colectivamente 

organizadas de oposición y reclamo. 

Agravada la crisis en la década de loa sesenta, la creciente 

oposición social y política a loa partidos tradicionales motiva 

la exacerbación de la práctica c lienteliatica la c¡¡ue en aran 

medida sustituye a la prédica ideolóaica y proaramática como 

mecanismo de captación de adhesión electoral. Debe tenerse 

presente que pese a un cuestionamiento público casi unánime el 

clienteliamo ha sido una práctica recurrente y extendida en la 

sociedad uruguaya. De tal manera a través del tiempo se incorpora 

fuertemente a la cultura pol ítica nacional constituyendo, más que 

otra herramienta de rec lutamiento, una forma arrai¡¡ada de "hacer 

política" que trascendió la consideración le¡¡al y la valoración 

ética, aai como la propia evaluación de sus resultados nunca 

garantidos . 
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VI . FORMA,. FUNCIONAMIENTO Y CONTENIOO DEL VINCULO CLIENTELISTICO 

EN LOS PARTIDOS TRADICIONALES URUGUAYOS 

El clienteliamo abordado deade la perspectiva de la 

relaciones interpersonales aporta datos relevantes para su 

conocimiento y comprensión en cuanto modalidad de ejercicio del 

poder político. Luigi Graziano entiende por relación 

clientelistica al "caso especial de relación diádica Centre dos 

personas) que implica una amistad instrumental y en virtud de la 

cual un individuo de status socio-económico más alto (patrón) usa 

su influencia y sus recursos para procurar protección o 

beneficio,. o ambas cosas,. a una persona de status inferior 

(c liente) ,. éste,. a su vez,. reciproca ofreciendo al patrón apoyo 

general y asistencia,. la cual comprende servicios personales" 

CGraziano,.1997:23) . 

En este sentido intentaré una definición más �lia que 

incorpore los elementos y condiciones que, a mi. entender,. 

caracterizan a las concretas interacciones entre individuos 

involucrados en relaciones pol íticas de base clienteliatica. 

Así llamaré vinculo clienteliatico al acuerdo siempre informal (y 

por ampliación a las conductas reciprocas fundadas en su 

preswición,. eapectativa o posibilidad) que se produce en un 

ámbito político entre personas ubicadas en diferentes posiciones 

en una escala de jerarquías de poder,. inserción e interés,. para 
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el intercambio de apoyos políticos por beneficios 

particularizados ,  originados éstos, aunque no exclusivamente. en 

un acceso y disposición privileeiados de los recursos públicos . 

A continuación desarrol laré los conceptos integrados a la 

definición propuesta. 

1) VINCULO 

El término vínculo es utilizado aquí como expresión de 

relacionamiento entre individuos (interacción. acción reciproca. 

etc_) _ Elude connotaciones jurídicas (patr imoniales) o de 

duración , continuidad o solidéz de la reláción. En un sentido muy 

débil se aproxima al significado del adjetivo .. vincular": someter 

el comportamiento de alguien al de otra persona. 

Dicho vínculo implica en todos los casos. aunque en diferentes 

grados, socialización y en general se integra a las dinámicas de 

un grupo social (club pol ítico. etc. ) .  Las características del 

vinculo la desarrollamos en el punto 5 al analizar los actores. 

2) ACUERDO INFORMAL 

El acto fundante del vinculo clientelistico es el acuerdo. que 

realizan las partes involucradas por el cual se establecen, con 

mayor o menor precisión, los términos del intercambio pactado. 

Las características fundamentales e interconectadas de este 

acuerdo son: 
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a) Verbalidad 

Verbalidad alude al carácter oral del acuerdo. a la ausencia (en 

todas laa instancias) de una "contrata" o documento donde se 

plasme de manera indeleble el tenor de los acuerdos. La 

verbalidad define así el rasgo central de la informalidad. El 

compromiso verbal remite a laa partea al valor de la "palabra 

dada" ,  y en caso de conflictos o incumplimientos. a las versiones 

siempre parciales e interesadas de una aubJetividad. 

b) Carácter reservado 

Las ofertas de servicios y beneficios pueden ser públicamente 

propaladas sólo como comunicaciones no personalizadaa. 

El acuerdo entre personas concretas ea aeneral.mente reservado y 

sólo raras veces es atestiguado por terceros. 

c) Imprecisión de los términos 

El acuerdo puede integrar prestaciones concretas v especificas 

pero en general se caracteriza por un alto nivel de indefinición 

en los términos. Se expresan fundamentalmente intenciones 

llegándose en general a un nivel de " titulación" , pero pocas 

veces se precisan formas, cantidades , cualidades. plazos , etc. 
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d) Escasa.a posibilidades de reclamo 

La informalidad del acuerdo implica escasas posibilidades de 

reclamo ante casos de incumplimiento. El reclamo. inaudito ante 

órgano formal. es sólo posible ante la parte omisa. y rara vez 

ante instancia superior (dirigente de mayor jerarquía) . Todo esto 

con escasas probabilidades de éxito. 

e) Escasas posibilidades de sanción 

En general el tipo de apoyos y remuneraciones que se intercambian 

en el acuerdo clientelistico son irrecuperables una vez provistos 

(por ejemplo militancia y enu>leo público) . Ante caso de 

incumplimiento sólo son posibles como intentos sancionatorios la 

interrupción de apoyos. el cese de relaciones. la difusión 

pública de l incumplimiento. etc . 

f) Doble posibilidad del orden temporal de las prestaciones 

El ordenamiento temporal de las prestaciones puede darse tanto en 

la forma " apoyo político-beneficio " ,  como en la forma "beneficio­

apoyo político " .  La primera forma predomina para los intercambios 

que inc luyen beneficios reputados como más valiosos. ejemplo : 

empleos públicos. La segunda forma contiene por lo general 

beneficio s que pueden ser distribuidos de manera masiva. ejemplo: 

tarjeta de atención de salud. 
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g) No simultaneidad de las prestaciones 

Las características del acuerdo clientelistico y el tipo de 

"bienes y servicios" intercambiados implican en a¡eneral la no 

simultaneidad de prestación . Como ejemplos : "militancia durante 

una campaña electoral " (apoyo político) se remunerará luego con 

un "empleo público " (beneficio) ; "provisión de un empleo público" 

(beneficio) se pagará luego con el "voto" (apoyo politice) . 

La no simultaneidad de las prestaciones, como raseo de la 

informalidad de l acuerdo , implica que una de las partes deba 

" arriesgar " su prestación sin garantia de cumplimiento de la 

otra . ( 1) 

h) Inverificabilidad del cumplimiento 

En la mayoría de loa casos -en consideración de los bienes 

comprometidos- las partea pueden verificar el cumplimiento de loa 

acuerdos . Pero uno de los apoyos típicos incorporados al acuerdo 

clientelíatico -el voto propio o de terceros- tiene como 

característica fundamental su inverificabllidad (2). 

Este es un aspecto muy importante en un sistema político donde 

(1) Esto ea así también en la compra de careos . 

( 2) "Yo he sacado por lo menos cincuenta jubilaciones • . .  pero si 
votan todos ellos no lo sé . Ud . sabe la eente es muy inarata" . 
Declaración de un dirigente de club (Rama, 1971, p. 90) . 



toda confrontación se resuelve por via electoral siendo la 

consecución del voto el objetivo final del sistema 

clientel istico . 

i} Inverificabilidad de tenencia de los bienes de intercambio 
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En la generalidad de loe casos a las partes les resulta imposible 

conocer la disposición actual (o futura) de los bienes y 

servicios comprometidos en el acuerdo . Por ejemplo " carsos en la 

administración pública" (beneficio) y "votantes prometidos para 

una Lista" (apoyo político}. 

j) Uso simultáneo de los bienes de intercambio 

Característica ésta más tipica del beneficio. Un diriaente podrá 

incorporar de forma fraudulenta los miamos "beneficios" (por 

ejemplo cargos públicos) a una pluralidad de acuerdos lo que 

significará luego el cumplimiento de alaunos y el incumplimiento 

de otros (o de ninguno). 

k) Alto nivel de incumplimiento 

La referencia c lásica a la "promesa incumplida" oriainada en la 

siempre reducida cuota de beneficios disponibles respecto de la 

demanda, sugiere un alto nivel de incumplimiento de loa acuerdos . 

Lo miamo podrá establecerse para el caso en que e l  beneficio es 
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aportado en primer lugar no recibiendo lueeo al apoyo político 

acordado. 

1) Sustituibilidad de las prestaciones. 

Rasgo más frecuente del beneficio . En muchos casos (y en parte 

como consecuencia de la 1.mpresición de los términos del acuerdo) 

se propone la aceptación de una prestación distinta o menor a la 

prometida. 

11) Tendencia a la generación de conductas permanentes 

La práctica c lientelistica genera en los individuos una pauta de 

comportamiento permanente por la cual, obtenido un beneficio. 

aspira a la obtención de otros. mediante la &JQPliación del 

acuerdo o la generación de acuerdos nuevos. 

3) CONDUCTAS RECIPROCAS FUNDADAS EN SU PRESUNCION, EXPECTATIVA O 

POSIBILIDAD 

Nos referimos aqui al conjunto de conductas • acciones y 

comportamientos ,  asumidos por los individuos en un espacio 

político y fundados en la expectativa de acciones reciprocas 

que - aunque no constituyen acuerdos concretos entre partes- por 

sus orientaciones. motivaciones , caracterisicas y consecuencias, 

a nuestro criterio deben ser incluidas en el marco de lo que 

hemos denominado "vinculo clientelistico ... Dentro de estas 

conductas incluiremos básicamente: 
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a) ' Actos o declaraciones de diriaentes paliticos formulados a una 

pluralidad de individuos (esto es, fuera de un acuerdo concreto) 

con intención de reclutamiento, en los que se afirma o sugiere 

(aún como posibilidad) el otorgamiento de beneficios particulares 

para quienes le prestaren apoyo Político. 

b) Actos de apoyo político decididos "unilateralmente " (esto ea : 

fuera de un acuerdo concreto) por individuos motivados en el 

interés de percibir benef icioa particulares de forma inmediata o 

futura. 

4) AMBITO POLITICO 

Germán Rama ha asignado al club político lo que padriamos llamar 

la función clientelistica en los partidos paliticos tradicionales 

uruguayos. (Rama, 1971). Pérez por su parte seflala que "el club 

ea el módulo urbano vivo de nuestros partidos tradicionales . . . " 

(Pérez, 1989, p.68) . Sin desconocer la centralidad que en este 

sentido posee el club politice, nos referimos a un "ámbito 

político " señalando la existencia de un espacio más �lio, que 

trasciende los limites del club y aún del partido, en el cual 

también se producen y verifican las actividades clientelisticaa. 

Citamos como ejemplos las gestiones de individuos realizadas 

fuera del marco organizacional partidario, en el domicilio de l 

dirigente, en los despachos de los jerarcas de la administración 



pública, de legisladores , etc . (3) . 21 

Esta modalidad se hace posible en apoyos políticos que no 

implican militancia o activismo tales como voto. contribuciones 

económicas, cesión de locales para usufructo político , aeationee 

y otros apoyos dirigidos a la esfera de los intereses privados 

del dirigente. Obsérvese en este sentido que todo e l  ámbito de l 

administración pública se configura como un espacio de relac ione 

clientelisticas (por ejemplo : apoyo de funcionarios a gestiones 

de jerarcas, Ministros , Directores , etc. a cambio de ascensos. 

beneficios, remuneraciones especiales y otros) . 

5) PERSONAS UBICADAS EN DIFERENTES POSICIONES EN UNA ESCALA DE 

JERARQUIAS DE PODER , INSERCION E INTERES 

El vinculo clientelistico se produce siempre entre personas que 

presentan grados diferentes de poder , inserción e interés 

respecto de la actividad política . En algunos casos puede 

configurarse un tipo de relación de entrelazamiento múltiple . 

Esto ea, que además de loa políticos, existan intercambios 

económicos, de parentesco, amistad, vecindad, etc. Un 

entrelazamiento de tal tipo fortalece la relación social al no 

depender ésta de un sólo tipo de vinc ulo , aunque también la 

debilita en tanto la rotura de una lazo afecta a todos los demás 

( 3) Véanse las declaraciones de los diriaentes de c lubes sobre l. 
necesidad proselitista de recorrer los .. boliches .. CRama,1971). 
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constituyendo así una relación "inflexible" (Falleti et 

alli , 1997 : 9) .  En Uruguay , de ámbito urbano predomlliante , los 

vinculas clientelisticos son en general exclusivamente políticos . 

Existe aai una cierta subordinación del cliente toda vez que en 

el sistema de clientelas el acceso a los servicios sociales no 

depende del derecho que se tenga de ellos sino de los vínculos 

que se tenga con los políticos con poder de concederlos 

(Rama , 1971:25) . Esto no implica que estemos ante lo que los 

juristas romanos denominaron "societas leonina",  donde una de laa 

partea ea privada de toda significación suprimiéndose aai el 

concepto de sociedad (Simmel , 1977 : 148). La diferencia de 

posiciones estratégicas no elimina entre ellos la mutua 

dependencia (4) . La lealtad del cliente puede deberse a :  a) 

identificación política; b) conversión por agradecimiento y c) 

apoyo transitorio . Asimismo en los partidos modernos , un "patrón" 

puede ser , y en general lo ea , "cliente" de un dirigente 

superior .  La relación clientelística constituye por tanto una 

relación de roles (Graziano , 1997 : 23). 

El acuerdo entre dos personas vincula en 

(4) Asimismo en cuanto relación de intercambio de favores se 
contrapone tanto a la relaciones de autoridad como a las 
cohercitivas (Graziano , 1997:23) y a las de explotación (Falleti 
et allii , 1997:10) . 



muchoa caaoa a una tercera en función de relaciones de j erarquía 

po lít ica y de diapoaic ión de loa beneficios a distribuir ( 5 ) . 

Como tipo ideal propondremos la siguiente forma tripartita 

incorporando laa denominaciones más utilizadas por Rama y los 

dirigentes entrevistados ( Rama ,  1971}. 

-POLITICO : Ocupa cargo de importancia7 e lectivo o de designación7 

en el gobierno nacional o departamental ( Senador7 Diputado , 

Ministro , Sub-Secretario7 Director Nacional7 Director de Ente 

Autónomo o similar , Intendente , Director Departamental , etc . } . Ea 

un "interesado politico"7 siendo él mismo o estando conectado a 

las máximas j erarquías del Partido o del Gobierno . Dispone de un 

máxinio de informaciones e influencias y administra las cuotas de 

beneficios (en particular cargos en la administración pública ) 

destinados al funcionamiento del sistema clientelistico . 

-DIRIGENTE: 

Ocupa en general j erarquías medias y baj as a nivel de 

la organización partidaria (Comité Departamental , Convenciones , 

Comisiones de Trabaj o ,  etc . }7 aunque también puede ocupar cargos 

po lít icos menores en los gobiernos nacional y departamentales 

(Directores7 Ediles} y pretende cargos de importancia . 

( 5 )  Habíamos expresado anteriormente la clásica definición 
diádica ( Página 13} . Citando a Schmidt7 Leal Buitrago hace 
referencia a tres niveles de operación : a )  relación entre dos 
personas ; b )  conexiones entre agregados de personas y patronos o 
burócratas; c} " interfases "  que vinculan comunidades enteras a la 
soc iedad" (Leal Buitrago , 1997 : 105} . 



24 
Es un " interesado politico " que aspira o desarrollar la "carrera 

politica" . Por lo general preside loa c lubes aeccionalea y otras 

organizaciones de base territorial , según su grado de desarrollo 

y área de influencia ( departamental , nacional ) .  Realiza la 

intermediac ión cl ientelíatica entre el "Político" ,  titular de los 

beneficios y el "Cliente " demandante , aunque también puede 

administrar cuotas propias. Organiza y maneja una estructura de 

contactos en el aparato burocrático público que le otorsa un 

acceso privilegiado a informaciones , oportunidades y servicios 

que utiliza en su actividad proselitista . En general se deseznpefia 

como el " gestor" del sistema cl ientelistico y es el que realiza 

loa acuerdos ( 6 ) . 

-ACTIVISTA O MILITANTE : 

Activista , mil itante , afi liado ( y  aún adherente ) expresan grados 

de partic ipación en la organización polít ica de c ierta 

significac ión. Sin embargo en el sistema clientelistico 

participan también individuos que no tienen otra relación con la 

organización partidaria que aquellos contactos necesarios con 

dirigentes para gestionar y obtener los beneficios buscados ( y  

( 6 )  E l  papel de intermediario del "dirigente" queda claro en la 
siguiente dec laración de un dirigente clubiata : "Hay algunos 
dirigentea . . .  que lea dicen a la gente que por ahora no hay nada , 
pero que va a haber si las cosas salen bien. que e l  hombre (el 
político ) no ea ningún desagradec ido y que le va a dar al que más 
trabaje , pues la ainu>atia hay que demostrarla" ( Rama , 1971 : 106 ) .  
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eventualmente au posterior aportación de voto , aporte económico 

etc . ) .  De manera que cualquiera sea el grado de involucramiento 

de loa individuos en la organización partidaria adquieren la 

condición de " c lientes " cada vez que su participación se mot iva y 

acciona por la expectativa de intercambiar au apoyo político por 

beneficios . Sus apoyos más típicos son el voto , la militancia y 

en mucho menor medida loa aportes materiales ( económicos, lugares 

de reunión,etc . ) .  

6 )  APOYOS POLITICOS POR BENEFICIOS PARTICULARIZADOS ORIGINADOS 
( AUNQUE NO EXCLUSI VAMENTE ) EN UN ACCESO Y DISPOSICION 

PRIVILEGIADOS DE LOS RECURSOS PUBLICOS 

Estos conceptos refieren a loa bienes y servicios de 

intercambio cl ientelistico . El acuerdo siempre se establece para 

una provisión reciproca , donde el " c liente" aportará apoyos 

políticos de variada naturaleza, mientras que el "dirigente " 

asignará un beneficio también de variado tipo. Graziano pone 

énfasis en la desigualdad de recursos entre patrón y cliente ( que 

expresa en general desigualdades más amplias a nivel social ) .  El 

funcionamiento del sistema exige que estas desigualdades sean 

percibidas como má.a o menos legitima ( Graziano , 1997 :23 ) . Si bien 

el rasgo definitorio del sistema radica en el canje de apoyo 

polít ico por beneficios part iculares , cualquiera sean éstos , un 

elemento central radica en el hecho de que en general los 

beneficios otorgados a loa "clientes " t ienen su origen en el 
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aparato estatal (7 ) .  

Entre los bienes y servicios de intercambio clientelistico se 

encuentran: 

A )  APOYOS POLITICOS PROVI STOS ( O  PROMETIDOS ) POR LOS CLIENTES 

a )  Voto ( propio y de su entorno familiar ) .  

b) Trabaj o especifico en campañas electorales, propaganda , 

distribución de listas, transporte , actuación como delegados ante 

comisiones receptoras de votos , etc. 

c )  Asistenc ia permanente , aunque puntual , a reuniones , 

conferencias , actos especiales, movilizaciones (más 

intensivamente en caJQI>afiaa electorales ) .  

d )  Militancia permanente y cotidiana en diversidad de tareas de 

organización y acción política . 

e )  Organización y coordinación de pequefios grupos para tareas de 

propaganda y rec lutamiento , generalmente en domicilio particular 

(cantones familiares, etc . ) .  

(7 ) No profundizaremos aqui en loa beneficios originados en e l  
ámbito privado . Leal Buitrago señala que e l  pasaje del origen 
pivado al público de loa recursos uti lizados en el sistema 
c l ientelistico, constituyen el rasgo moderno del fenómeno ( Leal 
Buitrago,1997:107 ) .  



f )  Apertura de clubes aportando además gastos de funcionamiento 

( alquiler , luz , mobiliario , etc. ) y ejerciendo tareas 

proselitistas en el espacio barrial inmediato. 

Hemos citado estos apoyos en un orden creciente de CODG>lejidad 

y compromiso. En sentido lógico ( quizá en la lógica del 

dirigente ) cada nivel de apoyo debiera :implicar la existencia de 

loa niveles de apoyo anteriores. Como ae ha visto en tantos casos 

esto no ea asi siendo frecuente la referencia a personas que no 

votan laa l istas que ellas mismas integran ( Rama , 1971 , : 39 y aa ) .  

Los apoyos po l íticos sin involucramiento personal en la 

organizac ión se especifican en el Cuadro de pág 30. 

B )  BENEFICIOS OTORGADOS ( O  PROMETIDOS ) POR LOS DIRIGENTES 

a )  Cargos en la Administración Pública , en general en loa 

escalafones de servicio , pero también en los administrativos y 

técnicos según el perfil del cliente demandante , la calidad de 

loa apoyos aportados ,  la confianza generada , el tipo de vinculo 

( familiar , de amistad , pol ítico , etc. ) .  

b )  Puestos de trabajo en el ámbito privado en empresas o 

establecimientos de dirigentes políticos o de personas 

vinculadas al partido ( 8 ) . 

( 8 )  " Ea el caso de Botinelli , por ejemplo ,  que mandaba aspirantes 
a algunas fábricas y algunos entraban. Trataban de servirlo 
porque ea claro , el que hace una cosa espera cobrarla en algún 
momento". Dec laración de un dirigente de c lub ( Rama , 1971 : 117 ) .  
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e) Servicios y beneficios a empleados públicos gestionando 

anulación de sumar ios y sanciones , licencias especiales , cambios 

de escalafón. ascenaoe ,  cambios de dest ino , asignación de horas 

extras , eximiaión de asistenc ia , horarios especiales y pasea 

en comisión en condiciones de privilegio a despachos de jerarcas 

polít icos . 

d) El amplio espectro de loe servicios públicos : agua , luz , 

teléfono , reparación de callea , etc . 

e) Los beneficios sociales : jubilaciones , préstamos para 

vivienda , tarjeta de expendio , de salud, etc . 

f) Permisos para :Pequeñas explotaciones comerciales ( puestos de 

feria , paradores municipales , ambulantes , etc . 

g) Usufructo de propiedades públicas ( casas. locales. etc . ) . 

VI I .  ALGUNAS TIPOLOGIAS PROPUESTAS 

En este punto intentaremos algunas tipologías que puedan ser 

út iles para una profundización en el conocimiento de la puesta en 

práctica del sistema cl ientelistico , au estructura , 

funcionamiento ,  dinámicas , etc . La primera constituye una 

tipología de las prestaciones incluidas en los acuerdos por 

polít icos y clientes , según distintas caracteristicaa y 

propiedades . La segunda refiere a distintos aspectos de los 

acuerdos considerados globalmente , tales como t itularidad, 



usufructo y orden de aportación de la prestaciones , grados de 

libertad y nivel de CUJnPl imiento del acuerdo , etc. En todos los 

caaoa intentamos una explicitación de la importancia del criterio 

tipo lógico para el conocimiento del sistema en general , de las 

inat itucionea involucradas y loa efectos en ·ellas producidos . 

l. Loa tipos de prestación 

En el Cuadro de página 30 integramos algunos ejemplos de 

apoyos polít icos y beneficios t ipificados según distintas 

propiedades . 

La importancia inicial eatá dada por lo que podemos llamar la 

" capacidad de apoyos" de loa "clientes" y la "capacidad de 

remuneración" de los dirigentes . 

La " capac idad de remuneración" del dirigente , esto ea 

disponibilidad de beneficios a otorgar , empleos , influencias , 

etc . , condiciona sua posibilidades de captación de adherentes . 

Asimismo la " capacidad de apoyos" del " c liente" , esto es voto , 

mi litancia, dinero , etc . , condiciona sua posibilidades de exigir 

beneficios . Podemos hablar en cierto sentido de un "mercado" en 

el que ae pretende la aatiafacción de necesidades a partir de 

ciertas ofertas , capacidades de remunerac ión , de adquisición, 

etc . ( 9 ) . 

( 9 )  Recordemos aqui que en muchos casos dirigentes y 
" clientes" operan acuerdos con apoyos y beneficios todavía no 
diaponiblea ( "mercados a futuro " )  o directamente sin disposición 
de éatos ( "mercados virtuales" ) .  



BENEFICIO 

Empleo , vivienda , 
remuneración , faci­
litación de trámites 

Empleo , vivienda , 
remuneración 

Pase en Comisión , usu­
fructo de propiedad 
pública . 

Cargo público , jubila­
ción . 

Empleos públicos , 
jubilaciones , etc . 

Empleos , recomenda­
ciones . 

TIPOS DE PRESTACION 

TIPO 

MATERIAL 

INMATERIAL 

VISIBLE 

INVISIBLE 

REVOCABLE 

IRREVOCABLE 

ORIGEN PUBLI CO  

ORIGEN PRIVADO 
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APOYO POLITICO 

Local , dinero 

Militancia , voto 

Local , dinero , 
militancia 
Voto 

Voto , militancia , 

Aporte económico 

Apoyo desde cargo 
público a jerarcas 
po l íticos. 
Militancia, voto . 

- . - - - . - - . . - - - . - - - - - . . . - . . - . . - . . . - . - . - . . . - . . . . . . . . . . . . . . . . . - . . . . . -
Cargo públ ico 

Reparación de calle , 
suministro de energía 
eléctrica , etc . 

DE USUFRUCTO 
INDIVIDUAL 

DE USUFRUCTO 
COLECTIVO 

Dinero, apoyo 
político 
especifico . 

Militancia en 
organización sin 
apoyo eapecif ico 
a dirigentes inter­
medios . 

. . . - - - - - . . - . . . - - . - - - - - - - - . . . . . - - - - . - - - . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . - - - - -
Cargos rentados en el DE AMBITO PARTIDARIO 
partido. 

Empleos públicos o pri- DE AMBITO 
vado , etc . EXTRAPARTIDARIO 

Militancia , aporte 
económico al 
dirigente (para 
gastos de la orga­
nización . 

Voto , aporte 
económico al 
dirigente ( para 
gastos 
particulares ) 



De manera que eataa disponibilidades condicionan las f ormaa 

de participac ión y de acción politicaa . Loa tipos de prestaciones 

intercambiadas pautan loa perfiles de dirigentes y adherentes , 

laa formas de captación de adhesiones , el t ipo de lealtades y las 

relaciones de j erarquía ,  laa "carreras políticas" y las formas y 

dinámicas de la organización po lítica . Concomitantemente se 

producen un conjunto de efectos significativos en el aparato 

estatal , propios del sistema c lienteliatico pero con distintas 

especificidades según los procesos operados a nivel de la base , 

tales como po litización , condicionamiento de la gestión pública , 

masificación del funcionariado , ineficiencia , crisis financiera , 

etc . Asimismo a nivel de la soc iedad se difunden y consolidan 

pautas de comportamiento individual en detrimento de acc iones de 

reivindicación co lectivas . 

Desarrollamos a continuación algunos aspectos de la 

importancia de las tipo logías construidas. 

2 .  Importanc ia de loa tipos de prestación 

Loa apoyos inmateriales aon largamente loa más numerosos y 

frecuentes . Por su orden , voto , que aólo exige una disposición , 

y militancia,  que agrega además tiempo y un compromiso 

públ icamente asumido . Voto y militancia ( propios ) ,  por exigir 

únicamente una disposic ión personal , aon loa apoyos po líticos 

peor "remunerados" . El voto agrega luego dos problemas : a )  Debido 



32 
a razones de competencia interna , en ciertos n iveles el dirigente 

prefiere un apoyo militante visible en au c lub u organización , a 

un voto ( que no puede imputarse personalmente ) a lista , sector o 

partido al que pertenece . 

b )  el voto presenta el problema de la inverificabilidad ( Ver pág . 
17 ) 

Por au parte los beneficios materiales parecen destinarse por 

au orden a :  

a )  apoyos materiales ; b )  mi litancia ( propia más la de terceros ) ;  

e )  voto ( propio más el de terceros ) ;  d )  militancia ( propia ) ;  e )  

voto ( propio ) .  

Voto y militanc ia , siendo ambos inmateriales ( desde que no se 

ent ienda a la militancia como un " trabaj o " ) tienen una diferencia 

significativa . El primero se realiza fuera del ámbito de la 

organización partidaria , mientras que la segunda implica un grado 

de relación e involucramiento con la estructura partidaria 
1 

produciendo ésto múltiples consecuenc ias. 

Llamamos revocable al apoyo o beneficio que puede ser cesado por 

dec isión unilateral . Así el c liente tiende ( también por una razón 

de "disponibilidad " )  a proveer apoyos revocables como forma de 

presionar para la obtenc ión del beneficio. El dirigente mientras 

tanto elude o pospone la asignación de beneficios irrevocables 

como forma de prolongar el vínculo de dependencia. 



33 
El origen de laa preatac ionea tiene una im.Portancia superlativa 

por BU inc idencia sobre la organización politica y el aparato 

estatal . Desde que loa beneficios originados en la administración 

pública son loa más requeridos , son los dirigentes con potestad 

de asignarlos los que tienden a una concentración de los apoyos . 

Así loa dir igentes en ej ercicio ( o  con acceso ) gubernamental 

presentan una mayor potencialidad para la captación de los 

c l ientes ,  mientras que los opositores t ienden a desarrollar 

clientelas en el ámbito extra-estatal . En este sentido el 

sistema c l ientelist ico se muestra no sólo como un mecaniamo para 

la consecución de poder pol ítico , sino también para su 

conservación y reproducc ión . Esto ea asi tanto a nivel del 

sistema pol ítico en su conjunto como al interior de las 

organizaciones políticas . Asi la larga vigencia de los 

liderazgos , el problema del " relevo generacional " y la crisis de 

la participación juvenil , entre otros . 

Un problema agregado lo constituye la prolongación de las 

re laciones c l ientelares al interior de la administración pública . 

Estas se expresa como apoyos a j erarcas políticos ejercidas desde 

la función pública o el reclamo de privilegios y benefic ios por 

parte de funcionarios en razón de "méritos" obtenidos en la 

actividad part idar ia . Téngase presente también que en e l  ámbito 

estatal la carrera funcionarial ha estado sometida en gran medida 



a loa intereaea y arbitrariedades del designio político 

partidario . 
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3 )  Tipo logia de loa acuerdos 

A )  Según grado de libertad del acuerdo 

a )  Acuerdo dependiente 

35 

Inc luye aquellos acuerdos donde el cumplimiento de alguna de las 

partes o de ambas está supeditada a factores que ellas no 

controlan . 

Ej emplo: Dirigente promete cargo en la administración públ ica 

-supeditado al éxito e lectoral de l partido- a cambio de 

mi litancia del cliente . 

b )  Acuerdo independiente 

Incluye aquellos acuerdos donde las prestaciones de ambas partea 

se convienen en func ión de condiciones y diaponibilidades 

existentes al momento de asumir loa compromisos y sin dependencia 

de factores no controlados por ellas . 

Ej emplo : Dirigente asigna un empleo público de su propia cuota a 

cl iente que aporta dinero . 

B )  Según prestación inicial 

a) Acuerdo de apoyo inicial 

Inc luye aquel los acuerdos que se inician con la prestación del 

cliente quedando pendiente el beneficio prometido por el 

dirigente . 

Ej emplo: Cl iente desarrolla actividades de militancia a la espera 



de que le asignen un préstamo para compra de vivienda . 

b )  Acuerdo de beneficio inicial 
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Inc luye aquellos acuerdos que se inician con el otorgamiento del 

beneficio por parte del dirigente quedando pendiente el apoyo del 

cliente . 

Ej emplo: Dirigente consigue empleo a un c liente en empresa 

privada y espera luego loa votos de éste y BU familia . 

C )  Según titularidad de las prestaciones 

a )  Acuerdo de titulares de prestación 

Inc luye aquellos acuerdos en loa cuales tanto el dirigente como 

el cl iente disponen por ai miamos de las prestaciones 

comprometidas . 

Ej emplo: Dirigente gestiona jubilación a un c liente quien aporta 

BU militancia al club . 

b )  Acuerdo de intermediarios o gestores de prestación 

Incluye aquellos acuerdos en loa cuales ninguna de las partea 

dispone por si miBJDa de las prestaciones comprometidas . 

Ej emplo: Dirigente promete gestión ante la administración 

municipal para reparación de una calle y cliente promete votos de 

loa vecinos . 

e) Acuerdo de titularidad mixta 

Incluye aque llos acuerdos en loa cuales sólo una de las partea 



dispone por ai misma de la prestación comprometida . 

Ej emplo: Dirigente promete gestión ante una jerarquía superior 

por una designac ión en la administración pública. mientras el 

c liente promete aporte económico para campafia electoral . 

D )  Según usufructo de prestación 

a )  Acuerdo de titulares de usufructo 

Inc luye aque llos acuerdos donde ambas partee eon usufructuarias 

de las prestaciones comprometidas . 

Ej emplo: dirigente proporc iona un empleo a un cliente que le 

retribuye militando en au c lub . 

b )  Acuerdo de usufructo de terceros 
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Incluye aquellos acuerdos donde por lo menos una de lae partes no 

usufructúa la prestación . 

Ej emplo: Cliente aporta militancia propia a cambio de empleo 

para un hij o .  

E )  Según niveles de concreción 

a )  Nivel de acuerdo 

Impl ica e l  contacto entre las partes y el establecimiento de loe 

términos de intercambio . 

b )  Nivel de acuerdo suspendido 

Laa partes no realizan su prestación esperando una el 

cumplimiento de la otra» o ambas la desaparición de un obstáculo 

externo . 



c )  Nivel de acuerdo de incumplimiento bilateral 

Ninguna parte realizó BU aporte al acuerdo . 

d )  Nive l de preatación inicial 

Implica la pueata en marcha del acuerdo por cumplimiento de la 

preatación por una de laa partea (apoyo político o beneficio ) .  

e )  Nivel de acuerdo de incumplimiento unilateral 

La parte pendiente omite el cumplimiento de BU prestación . 

f )  Nive l de acuerdo cumpl ido 

Impl ica el cumplimiento de la preatación pendiente ( beneficio o 

apoyo polít ico ) .  

38 



4. Importancia de la tipología de acuerdos 

A )  Grado de libertad de l acuerdo 
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Refiere al concepto de dependenc ia o independencia de las 

partea para e l  cumplimiento de los compromisos asumidos . Kl 

acuerdo cl iente lístico es en general dependi'ente de ocasión , 

disponibilidad , vo luntad de terceros , éxito e lectoral , etc . y en 

esto radica gran parte de su fragilidad . 

B )  Prestación inicial 

La prestación inicial está vinculada en general al "valor " o 

importanc ia de l beneficio asignado . Citemos a modo de ejemplo : 

a )  La aceleración de trámites ,  o gestionar la liberación de un 

preso , puede concederse a cambio de un voto futuro . 

b )  Gestionar una jubilación puede exigir la concurrencia al club 

durante e l  período de tramitación del expediente . 

c )  La designac ión en un empleo público puede exigir un período 

previo de militanc ia en el c lub . (Estos criterios ae subordinan a 

las prioridades que hemos analizado en el punto "Los criterios 

para la asignación de beneficios . . . .. en página 42 . 



C )  Titularidad de las prestaciones 40 

Este aspecto se vincula también al tema de loa niveles de 

libertad de l acuerdo . Por lo menos en la formulación teórica de 

loa acuerdos todos loa beneficiarios son titulares de una 

prestación . (Véase en el punto siguiente que · aún loa terceros 

beneficiarios de un apoyo político deberían aportar por lo menos 

su voto ) .  Con respecto a loa dirigentes ( y  dada la amplitud 

vertical y horizontal de la organización po lítica ) en general son 

intermediarios que puj an  por el usufructo de beneficios cuya 

titularidad recae generalmente en una j erarquía superior 

(político ) .  

D )  Usufructo de las prestaciones 

Ea frecuente el caso del cliente que proporciona apoyos 

pol itices (por ej emplo mi litancia ) a cambio de beneficios a 

terceros ( o  por lo menos no exc lusivamente para si ) . Estos 

beneficios pueden estar destinados a familiares . amigos , etc . 

Cuando e l  c l iente no pide beneficios sólo para sí , se conforman 

entonces las " cadenas de clientes" en las cuales loa terceros 

beneficiarios : a )  en general no tienen contacto con el dirigente 

y la organización política , b )  no existe control sobre su 

filiac ión política , c )  su supone que aportan votos . 
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El nivel de concreción de loa acuerdos ea muy importante porque 

permite realizar la discriminación entre " participantes" y 

"beneficiarios " de l sistema de clientelas . "Participantes" son 

todos aque llos individuos invo lucrados en el s istema de 

clientelas en cualquier nivel de concreción de acuerdo ( 10 ) . 

"Beneficiarios" son todos aquellos individuos involucrados en 

el sistema de clientelas que han obtenido beneficios ( apoyos 

polít ico en e l  caso de loa polít icos , beneficios particulares en 

el caso de loa clientes ) ( 11 ) .  

Partiendo de la idea aceptada de un alto número de 

beneficiarios del sistema clientelar , es posible pensar luego en 

un número mucho más importante de participantes frustrados .  

Téngase presente la tradicional protesta del dirigente sobre " la 

gente ingrata" a la que se le consigue un puesto y luego no vota 

(Rama , 1971 : 90 y 96 ) y la clásica denuncia de loa ciudadanos 

sobre e l  "promeaerío " de loa políticos . ( Rama , 1971 : 1 18 ) . 

(10 ) Téngase presente que aquí nos referimos tanto a políticos 
como .a clientes . 

(11 ) En nuestra tipología: Nive l d y e ,  un beneficiario y Nive l 
f ,  dos benefic iarios . 
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VI I I . LOS CRITERIOS DE ASIGNACION DE BENEFICIOS COMO RASGO 

DE DEBILIDAD DEL SISTEMA DE CLIENTELAS 

El funcionamiento ópt imo del aiatema clienteliatico exigiría 

el perfecto apoyo reciproco entre el político que aaigna un 

beneficio y aque l ciudadano que lo recibe como pago por BU apoyo . 

De hecho en eate trabajo hemoa desarrol lado la idea de 

la existencia de " acuerdos" que implicarían ,. en BU formulación 

teórica , que todo beneficio o prebenda adminiatrado por un 

polít ico recae indefectiblemente en un ciudadano que le apoya 

( beneficio otorgado a un correligionario ) y que ,. a BU vez ,. todo 

ciudadano beneficiado apoyó luego al dirigente benefactor ( forma 

de converaión o leatad transitoria por agradecimiento ) ( 12 ) . 

La información disponible sobre el funcionamiento del aiatema 

confirma que la práctica concreta se aleja baatante de eate 

presupuesto , esto es: hay individuos que no apoyan al político 

que lea concedió un beneficio y políticos que dan beneficios a 

individuos a sabiendas que éstos no los apoyan ( 13 ) . 

( 1 2) El perfecto apoyo del 
identificac ión política , b )  por 
e) por lealtad transitoria . 

c liente puede ser : a )  por 
conversión por agradecimiento y 

( 1 3) En la percepc ión común si bien ae ha reconocido la 
existenc ia de defecciones entre loa clientes , ea menos aceptada 
la idea de que los politicoa otorguen beneficioa de importancia a 
personas de otros partidoa . 
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En ese sentido debemos considerar el alto número de personas que 

ain adherir a loa part idos tradicionales han recurrido a éstos 

como forma de acceder a empleos públicos . Asi dos han sido las 

vía princ ipales de ingreso de votantes de otros partidos a la 

Administración Públ ica mediante el sistema clienteliatico . La 

primera corresponde a contactos realizados por personas 

independientes o de otros partidos con dirigentes de partidos 

tradicionales (con o ain conocimiento de la filiación del c liente 

por parte de l político ) para la exclusiva obtención del beneficio 

( con lealtad transitoria o con incumplimiento de apoyo ) . Debemos 

tener presente que en muchos casoa los dirigentes politicos 

priorizan el apoyo concreto y puntual que se le brinda sin 

considerar los comportamientos pol íticos posteriores del 

beneficiado . Esto se debe a que en la gran mayoria de loa casos 

las actividades de loa dirigentes se orientan a demostraciones de 

fuerza dirigidas al interior de sus partidos (hacia dirigentes de 

mayor j erarquía ) para acceder a cargos o posiciones en listas 

electorales , sin obligación de acreditar con listas propias su 

caudal real de apoyo electoral . 

La segunda vía , más complej a ,  es consecuencia de los criterios 

manej ados por loa dirigentes pol íticos par la asignación de 

benefic ios . Al contrario de lo que en general se su.pone , en la 

perspectiva de muchos dirigentes políticos , el militante propio 
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no constituye prioridad para la asignación de beneficios y 

privi legios . Mucho menoa para aquellos beneficios máa demandados 

y que ae reputan como máa i.mportantea ,  como es el caso de loa 

empleos públicos y ,  entre éstos , loa de mayor jerarquia y 

remuneración . Esto ae debe a múltiples razones entre las cuales 

ea posible aeñalar: 

a )  En la lógica general de una estrategia de poder que pretende 

minimizar el descontento soc ial y au potencialidad generadora de 

conflictos , parece lógico dirigir loa recursos hacia loa sectores 

opueatoa al atatu quo . En eata visión puede operar la lógica 

de posponer al votante "ya ganado" y tratar de conformar y 

atraer , mediante beneficios , a loa dubitativos o a los 

abiertamente opositores .  Esto ha tenido una doble consecuencia 

negativa: e l  descontento creciente del votante propio y la no 

conversión de l votante aj eno . 

b )  En la perspectiva de l pequeño dirigente secciona! la 

asignación de beneficios ea máa un instrumento de captación de 

nuevos adherentes que de confirmac ión , mantenimiento o 

consol idac ión de loa ya existentes (14 ) . 

(14 ) En laa organizaciones polít icas hay muchos individuos que 
part icipan por incentivos ideológicos y de solidaridad aunque 
también aapiran a empleoa públicos u otros beneficios .  Ea común 
que por el interéa de crecer numéricamente , el dirigente no 
contemple esta aspiración y reaerve loa incentivos materiales 
para atraer individuos que no loa apoyan por razonea ideológicas . 
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Esto ea aaí debido a doa razones fundamentales : 

i )  El dirigente conoce el alto nivel de deserción de loa 

adherentes una vez obtenido el beneficio ( 15 } . 

Posponerlo -en la mayoría de loa casos hasta el limite del 

incumplimiento- supone la permanenc ia del apoyo del c liente en 

espera de l otorgamiento de su remuneración . De aqui una de las 

"virtudes "  del buen dirigente : mantener viva la espectativa del 

adherente sin satisfacerla . 

ii ) Toda consolidac ión de un subalterno ( laboral ,  económica , 

etc . ) produc ida mediante la obtención de un beneficio ( del Tipo 

Irrevocable , ver Cuadro pág . 30 )  impl ica para aquel mayores grados 

de libertad respecto al j efe ,  dirigente o superior político . La 

nueva situac ión puede implicar ahora mayor independencia para la 

crit ica , el cese o ruptura del vínculo político y aún la 

competenc ia por un cargo de dirección . En la lógica del poder 

toda consolidación de un subalterno ( aún e l  de mayor confianza ) 

significa debilitamiento del vinculo de dependencia , situac ión no 

deseable para quien ej erce una autoridad . Otra vez al posponer 

e l  beneficio (o al asignar uno pasible de revocación } se 

( 15 )  "Ud .  le consigue un empleo y ae acabó , ae olvidó , ya no fue 
más al club " . Declaración de un dirigente de club . Rama , 1971: 
103 ) . 
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preservan y refuerzan loa nive les asimétricos de la escala de 

j erarquiaa . En esta perspect iva siempre será preferente para el 

dirigente la asignación de beneficios (y por tanto mayor 

consolidac ión y poder ) a un "aj eno " , a un "no interesado " en la 

carrera política , a un externo al c irculo de la competencia . 

No olvidemos que el primer nivel de competencia política 

se verifica entre miembros de una miama organización por lugares 

de dirección , cargos , posic iones en listas electorales , etc . 

e) Una de laa razones máa importantes corresponde a los criterios 

generales de prioridad establecidos por loa dirigentes políticos 

de todas laa j erarquías para la asignación de loa beneficios que 

administran . Con respecto a loa empleos públicos alude Rama a 

loa métodos de distribuc ión de vacantes aplicados en loa clubes 

políticos . Loa criterios predominantes serian : a )  asignación de 

cargos a militantes más ant iguos y con mej ores servicios al club , 

b )  asignación de cargos a militantes con mayor necesidad de 

ocupación , c )  forma más degradada, distribución de cargos entre 

famil iares del dirigente (Rama , 1971 , 26 ) .  

A modo de hipótesis , que deberá aer sometida a contraatáción 

empírica , esbozaremos ahora lo que a nuestro criterio ea el orden 

de prioridades de loa dirigentes políticos para la asignación de 

loa beneficios que administran . Téngase presente que tal 
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prioridad ae vincula en cada caao a la iJQportancia y calidad del 

beneficio a otorgar . Ea dec ir , eate orden de prioridades podrá 

aer exactamente inverso en caao de beneficios de baj o costo Y 

distribuc ión masiva . Para el caso de beneficios de iJQpotancia tal 

orden ser ia: 

lQ ) Sus famil iares directos . 

2Q ) Su familia .  

3Q ) Su círculo de amistades . 

4Q ) lQ , 2Q y 3Q de dirigentes de nive l similar o superior . 

(como intercambio reciproco de favores ) .  

5Q ) Círculo de amistades de lQ y 2Q . 

6Q ) Militantes y adherentes propios (con laa l imitaciones 

planteadas en a )  y b ) . 

7Q ) Ciudadanos en general . 

Aunque pudiera pensarse que el político o dirigente que 

distribuye loa beneficios en c írculos de aua relaciones 

personales no políticas , lo hace igualmente entre peraonaa de au 

misma filiación , eato no ea necesariamente aai . 

En principio hay que tener presente que aunque se verifique tal 

coincidenc ia de identidad partidaria , la asignación del beneficio 

no se real iza , en eatoa caaoa , en func ión de esa común identidad , 

sino en func ión de una relación basada en e l  afecto , la amistad 

o la solidaridad familiar , razones éstas muy lej anas a laa 
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cuestiones políticas . Luego ai estas identidades pueden ser 

igualmente " controladas" en el circulo intimo , esto se hace 

imposible cuando ae trata de resolver necesidades o aspiraciones 

de cuñados , novias o eapoaaa de hij os , hermanos del socio o 

amigos de loa amigos . 

La priorizac ión de la familia en la distribución de los 

benef icioa surgidos del sistema de clientelas ea una práctica 

bastante conoc ida . Ha sido frecuente la denuncia de los " . . .  malos 

políticos que venden cargos o acomodan a au familia antes de 

ayudar a un miembro de l club " (Rama , 1971 , p . 42 )  (16 ) . 

Loa indic ios existentes sobre la importancia de esta práctica 

avalan la formulación de una hipótesis en el sentido que la 

distribución de loa recursos públicos del sistema c lienteliatico 

ea siempre tamizada por la práctica extendida del nepotismo ( 17 ) .  

(16 ) Esta tendencia, digamos natural ,  no ea una exclusividad de 
loa políticos . Estos a au vez ae quej an  de que " La gente , después 
que uno le consigue un puesto , quiere otro para el hermano , le 
consigue para el hermano y quiere para el padre , le consigue para 
el padre y quiere para el tia . . .  " (Rama , 1971 , p . 95 ) . 

( 17 )  Esta hipótesis podría tener cierto valor en diferentes 
contextos y momentos . Citamos aqui e l  articulo .. Nepot ismo 
ilustrado en Ourenae " ( Cambio 16 , NQ 1 . 373 , 23 de marzo de 1998 , 
pág . 24) sobre designación de cargos en aquella provincia 
gallega . Ciento setenta nombramientos se habría realizado 
recientemente entre personas vinculadas al Partido 
Popular . Véase la fusión de nepotismo y clientelismo en el Cuadro 
reproducido en pág . 65 . 
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IX ) ALGUNAS HIPOTESIS DE INVESTIGACION 

Finalmente realizaremos la articulación de alguno de loa datoa 

y prepoaicionea preaentadoa en eate trabaj o como forma de 

intentar una interpretac ión aobre la práctica clientelistica , sus 

sua rendimientos en términos de captación de adheaionea y BU 

proceso de cambio . 

1 )  Una hipóteaia aobre loa rendimientos de la práctica 

c lientelíatica 

Loa eatudioa teóricos y empiricoa establecen un conjunto de 

aspectos deficitarios del sistema c lienteliatico . Panizza ( 1987 ) 

señala varios de eaos aspectos negativos : satisface demanda 

particulares a corto plazo en detrimento de proyectos de 

transformac ión a largo plazo ; genera costosas pol íticas 

contradictorias ; determina la pérdida de unidad del aparato 

estatal debilitando su capacidad transformadora y haciendo 

imposible formas racionales de intervención . Filgueira ( 1970 ) por 

BU parte observa una doble consecuenc ia cuando se produce el 

agotamiento de los recursos en que la práctica se sostiene: mayor 

dependencia de fuentes externas para BU financiamiento y aumento 

en el cueationamiento de la legitimidad del sistema ( 18 ) . 

( 18 )  Solari ha señalado loa inconvenientes del clientel ismo como 
aiatema para generar apoyo electoral por cuanto a medida que un 
sistema ae institucionaliza loa ciudadanos tienden a percibirlo 
como un derecho que no obliga a la contrapartida de una lealtad 
polít ica ( González , 1993 : 48 ) . 
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Por nuestra parte hemos tratado de profundizar en las 

característ icas del vinculo clientelistico el cual por su 

fragilidad , inestabilidad y criterios de asignación de beneficios 

por sí sólo no es capáz de generar y mantener adhesiones 

políticas de larga duración . 

Asimismo González aporta e lementos interesantes sobre la 

eficac ia del sistema en términos de su capacidad de generar apoyo 

e lectoral ( 19 ) .  En este sentido señala algunas coyunturas 

políticas en laa que el c lienteliamo no aparece haber tenido una 

consecuencia e lectoral decisiva: a )  e l  poderio electoral del 

Part ido Nacional en la década del 20 , tras cuarenta afios en la 

oposición , b )  el derrumbe del Partido Colorado en 1958 

( González , 1993: 49 ) ; c ) laa sucesivas derrotas del oficialismo entre 

1954 y 1966 ( en términos de fracc iones o partidos ) 

( González , 1993 : 179 ) ( 20 ) . Otro dato significativo respecto a loa 

rendimientos de l sistema cliente lisico lo constituye la mayoría 

absoluta de votantes de izquierda entre loa funcionarios públicos 

montevideanos en f984 ( equival iendo sus votos a la suma de loa 

( 19 )  "Parece insostenible -ha dicho- ante la evidencia 
disponible , aaignarlea ( a  las prácticas c lienteliaticas ) una 
func ión decisiva en la estabilización del sistema de partidos o 
en la regularización de loa triunfos e lectorales" 
( González , 1993: 49 ) . 

( 20 )  Con la aóla excepción de las elecciones de 1971 , donde ganan 
nuevamente el sector y part ido gobernante , esta característica se 
mant iene hasta el presente . 
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votoa de loa partidoa tradicionalea en eae ámbito ) 

(González , 1993: 189 ) .  Eate dato mueatra con evidencia que 

en medida importante : a )  e l  clienteliamo " no logra retornar en 

votoa loa favorea pasados de loa partidoa • . •  " ( González , 1993 : 189 ) 

y b )  el sistema de clientelas de loa partidos tradicionales no 

benefició excluaivamente a aua correl igionarios , como lo hemos 

sugerido en eate trabaj o en el análiaia de los criterios de 

diatribuc ión de benefic ioa por parte de los dirigentes políticos . 

A la luz de loa datoa aeñaladoa ea necesario entonces 

preguntarse: ¿En que dimensiones ea factible que haya operado con 

éxito para loa part idos tradicionalea la práctica clienteliatica? 

A nuestro entender entender estos reaultadoa ae verifican en loa 

siguientes nive les: 

a )  como factor de consolidación sistémica de la diada Partido 

Colorado-Partido Nacional impidiendo o retardando el ingreso de 

terceros partidos a una disputa significat iva por e l  e lectorado . 

b )  como factor de consolidación de loa partidos tradicionales 

entendidos como unidadea , más allá de las puj as y alternanc ias en 

la direcc ión part idaria de loa diatintoa aectorea que loa 

componen (21 ) .  

(21 )  Aunque no profundiza en el argumento González no considera 
significativos loa efectoa que le adjudic amos al c lienteliamo en 
a )  y b ) , asignándole mayor relevancia , en este sentido , al 
sistema electoral ( González , 1993 : 49 ) . 
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c )  como factor de consolidación de carreras políticas 

individuales a través de largos períodos o acceso transitorio a 

cargos fundamentados en e l  tráfico clientelístico . 

Podemos aoatener entonces que loa rendimientos máximos del 

sistema clienteliatico parecen haberse verificado 

fundamentalmente en el nive l macro , en la preservación de la 

hegemonia po lítica de loa partidos tradicionales mediante la 

reproducc ión de l sistema bipart idista ( 22 ) , y en el nive l micro 

en la viabil ización de liderazgos prebendarioa de individuos 

cuyos éxitos pol ít icos trascurren muchas veces con autonomía y 

hasta con independencia del éxito de loa aectorea y partidos a 

los que pertenecen . 

2 )  Una hipótesis sobre rendimientos decrecientes de la práctica 

c lientelíst ica 

Intentaremos una interpretación de l proceso por el que 

transcurrió la práctica c l ientelíatica en el Uruguay 

hipotetizando sobre una pauta de rendimientos decrecientes de au 

capac idad de generar adheaionea electorales , en función de loa 

"valores" asumidos por un conjunto de variables que configuran 
1 

"contextos "  o " escenarios " donde el sistema c lientelar se 

desempeña . 

( 22 )  Leal Buitrago ha analizado laa conexiones entre clienteliamo 
y reproducc ión del bipartidiamo para el caso colombiano ( Leal 
Buitrago , 1997 ) . 
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a )  Grado de identificac ión partidaria de la c iudadania 

El inicio de la práctica clientel iatica se produce en un 

marco de fuertes identif icacionea partidarias de la c iudadania 

con referenc ia a loa partidos Nacional y Colorado . La tendencia 

de loa uruguayoa a mantenerse fieles a aus :Partidos y votar por 

elloa a lo largo de toda la vida ae funda básicamente en la larga 

vigencia de aque llos part idoa , en la relación directa entre 

ciudadanía y part idos sin la existencia de grupos o asociaciones 

intermedias (como es el caso de loa partidos " indirectos" )  y la 

fuerza de loa procesos de socialización fami l iares que transmiten 

a las nuevas generaciones identidades partidarias y 

comportamientoa electoralea (González , 1993 : 178 ) . Estas pautaa , 

que empiezan a debilitarae y a transformarse en la segunda década 

de l siglo , modifican el " ambiente " de la práctica c lientelist ica 

complej izando su población obj et ivo y haciendo más problemática 

las tareas de captación y reclutamiento . Durante la primera 

etapa , que llamaremos con exceso de " identidades adacriptaa" ,  el 

espacio de la labor clientelistica se divide en dos campos de 

acción claramente delimitados y de cierta estabilidad y 

consol idac ión: el electorado "blanco " y el e lectorado "colorado " .  

En eate eacenario ea posible que la tarea c lienteliatica de loa 

partidos se dirigiera casi exclusivamente al universo de aua 

correligionarios y que aua efectos más significativos se 



produj eran en el terreno de laa puj aa y reordenamientoa 

internos (23 ) . 

Con loa cambios operados a partir del medio siglo ( y  seguramente 

deade la década de los aeaenta con máa fuerza ) loa partidos 

tradicionales se enfrentarán a un eacenario ·máa complej o .  A la 

consolidac ión de sectores cuantitativamente importantes 

identificados con terceros partidos , se agregará paralelamente un 

crec iente espac io de ciudadanía independiente que vota en cada 

coyuntura e lectoral sin pref erenciaa previas en función de 

evaluaciones pol íticas (programas ,  candidatos ) o de otra 

naturaleza (también clienteliaticaa ) .  El acto de captación 

cl ientelistico se enfrenta aai a situaciones diferentes , 

dirigiéndose ahora a diatintaa identidades y grados de 

" resistenc ia" de los c l ientes potenciales , a aaber : 

a )  Confirmac ión del adherente propio . 

b )  Captación del adherente de otroa aectorea del partido propio . 

e) Captac ión de ciudadanos independientes . 

d )  Captac ión del adherente de otroa partidos . 

Todos estos aspectos tienen efectos importantes en otras 

var iables que intervienen en el aiatema : 

( 23 )  Esta pauta de comportamiento se proyecta hasta la práctica 
más reciente . Rama hace notar que en au actividad de captación 
cl ienteliatica los dirigentes de part idos tradicionales actúan 
casi siempre sobre simpat izantes del propio partido . "Loa 
activistas de l club por lo general no discuten , no intentan 
convencer a nadie . . .  " (Rama , 1971: 20 ) . 
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b )  Destinatarios de la práctica c lientelistica 

Varía de una oferta casi exclusiva a correligionarios a una 

oferta ampl iada al espac io extrapartidario . 

c )  Calidad de l beneficio otorgado 

Ea posible hipotetizar que a mayor " distancia" del c liente 

potencial respecto de la posición política del dirigente , mayor 

ea la "resistencia" de aque l a la conversión y por tanto mayor 

debe ser el beneficio otorgado para su captación . 

d )  Modalidad de asignación del beneficio c lientelistico 

En func ión de las razones expresadas para la variable anterior 

ea posible que el beneficio varíe de la forma " retribución por 

apoyos pasados" a , la forma "retribución por apoyos futuros" . 

e )  Grado de lealtad del c liente 

Desciende de una alta lealtad del cliente del partido propio a 

una baj a lealtad del cliente independiente o de otro partidos . 

Anal icemos ahora otras variable importantes : 

f )  Nive l de empleo y poder adquisitivo de los salarios 

Como expresión de situac iones de crisis económica y su impacto 

incial el descenso en loa guarismos de eataa variables producen 

dos efectos significativos en loa siguientes aspectos: 

g )  Demanda de beneficios clientel iaticoa 

Se produce un aumento de la masa de ciudadanos que dirigen sus 

demandas de empleo y otros benef icioa hacia el aparato estatal 
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( aumento potencial de la c lientela ) .  

h )  Oferta de beneficios c lienteliaticoa 

Aumento de la oferta de benef icioa destinados al funcionamiento 

de l sistema c l iente liat ico por parte de loa ' aectorea en el poder 

como forma de enfrentar la criaia y neutralizar BU potencial de 

confl icto ( Fi lgueira ) . Esta variable ea dependiente de : 

i )  Disponib i l idad de recursos públicos destinados al 

func ionamiento del sistema clientel iatico 

Con el agravamiento de la crisis económica y el aumento del 

potencial de confl icto , el sistema aumenta por diferentes viaa 

( inc luso endeudamiento externo ) loa recursos disponibles para BU 

funcionamiento ( Filgue ira ) .  Un crecimiento sostenido se enfrenta 

luego a un progresivo deterioro o a su agotamiento abrupto . La 

reducción o agotamiento de loa recursos ( que coincide con e l  

crec imiento de la demanda de beneficios ) afecta las siguientes 

variables: 

c )  Calidad de l beneficio otorgado 

La práctica c l iente l iatica ae ve afectada aqui en la 

configuración de lo que hemos denominado en otro momento "mercado 

virtual " .  Al aumentar la demanda y reducirse los recursos ,  loa 

po liticoa tienden a procurar la captación de apoyos mediante la 

promesa de un beneficio del que no disponen . 
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j )  N ivel de cumplimiento del polít ico 

La co l isión entre aumento de demanda y reducción de recursos 

provoca e l  descenso de loa nive les de otorgamiento del beneficio 

prometido por loa políticos , siendo la consecuencia : descenso de 

la Variable e ,  Grado de lealtad del c liente y de la Variable 1 ,  

Grado de legitimidad de l sistema . 

k )  Grado de fracc ionalizac ión de loa partidos 

La evolución de esta variable se relaciona directamente con la 

práct ica c l ientel iatica . Aunque la dirección causal entre ambas 

está en discusión nos af iliamoa a la posición de González quien 

sostiene , en principio , que la fracc ionalización promueve el 

cl ienteliamo (González , 1993: 49 ) . Ea posible que el alimento de loa 

grupos y sectores en pugna pueda incentivar la puesta en 

práctica de l máximo posible de recursos de captación . entre 

e l los la oferta c lientelística . Más aun cuando la fuerza de esta 

práctica parece residir más en la resolución de las puj as al 

interior de loa partidos que en las confrontaciones 

interpartidariaa . 

1 )  Grado de legit imidad del sistema 

Fi lgueira (197 1 ) y Graziano (1997 ) se refieren al hecho de que la 

práctica c lienteliatica ea capáz de otorgar poder ( voto s )  pero no 

legitimidad (reconocimiento del sistema de dominación ) .  "El 

cl ientelismo puede crear consenso electoral pero no legitimidad , 
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puede aervir para acaparar votoa pero no para auacitar aquella 

adhesión ideal al aiatema en la que conaiate la legitimidad de un 

régimen político " (Graziano , 1997 : 27 ) . Si " a  mayor agotamiento de 

las reservas del sistema . . .  mayor cuest ionamiento de ( au )  

legit imidad . . .  " (Filgueira , 1971 : 95 ) , ea posible pensar que este 

proceso arrastre también , en el mediano plazo , la lealtad del 

cl iente , privando cada vez más de su voto a loa detentadores del 

poder . 

En el proceso que hemos sugerido de rendimiento decreciente 

de la práctica c l ientel istica en cuanto instrumento de captación 

de adhesiones , existen dos variables importantes que pueden 

iluminar la forma en que ese decrec imiento se produce : 

1 1 )  Nivel socioeconómico del cl iente y 

m) Localizac ión sociogeográfica del cliente 

Para la formulac ión de una hipótesis en este sentido nos 

apoyamos en dos proposiciones teóricas : la teoria sociológica del 

cl ientelismo que enfatiza sobre las determinantes soc iales de 

electorado y e l  análisis de Cardozo que propone la convivencia 

contradictoria de espacios desarrollados y subdesarrollados al 

interior de las sociedades dependientes más modernizadas ( Falleti 

et al li , 1997 ) . Para el caso uruguayo la primera proposición nos 

sugiere un comportamiento diferenc iado de loa distintos sectores 

sociales respecto de la práctica clientelística . Si bien como ha 
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sostenido Rama ( 1971 )  todos loa sectores concurrieron al 

usufructo de loa beneficios ofrecidos por el sistema , lo que 

muestra que en Uruguay no hubo una conducta inicial diferenciada , 

podemos pensar que laa actit iudea en materia de apoyo político 

( voto ) ai hayan aido deferentes ,  tanto en lo inmediato como en el 

mediano y largo plazo . La crec iente percepción de ilegitimidad 

de l sistema tendría un afecto más acelerado y profundo en loa 

clientea pertenecientes a aectorea medioa y obreros , en razón de 

loa mayores nive lea de educación y conciencia de clase , 

provocando en ellos el retiro creciente de su apoyo electoral . En 

loa sectores máa pobrea ,  menores nive les de educación y mayor 

número de neceaidadea materiales ain cobertura generaron una 

mayor dependencia de l aiatema manteniéndolos vinculados durante 

más tiempo a la lealtad clientel iat ica . Eata hipóteaia ea 

consistente con loa estudios ref eridoa a las bases soc iales de 

loa partidos tradicionales y su evolución a través del tiempo 

( 24 ) . 

El contexto aociogeográf ico podría también explicar una pauta 

diferente de comportamiento respecto del c lienteliamo . En este 

punto dist inguiremos básicamente el comportamiento de loa 

( 24 )  En nuestra bibliografía González , 1993 , para las e lecciones 
de 1984 . 
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montevideanos respecto de loa habitantes de zonas rurales y de 

pequeños núc leos urbanos de l interior del paia . En este aspecto 

pondremos énf asia en el tipo de vinculo clientelistico que se 

configura en loa distintos contextos . Mientras que en Montevideo 

la re lac ión impl ica en general un lazo exclusivamente de 

naturaleza polit ica ( 25 ) , en el interior se producen más 

frecuentemente unas re laciones de l tipo de "entrelazamiento 

múltiple " ( Falleti et al lii , 1997 : 9 )  donde el lazo político se 

suma y fusiona con vínculos económicos , de vec indad , de familia ,  

etc . Si en e l  contexto urbano l a  unicidad del vinculo c lientelar 

fac i l ita su disolución sin otras consecuencias , en el interior 

una trama vincular complej a hace al lazo político dependiente de 

todos loa demás , determinando por tanto una mayor vigencia y 

durabilidad de las leatadea po líticas generadas . El mantenimiento 

de l predominio de loa partidos tradicionales en este ámbito 

podría ser un indicador de estos comportamientos . 

La val idéz de estas hipótesis en torno a loa rendimientos de 

la práctica c l ientelística deberán ser contrastadas en estudios 

espec íficos . 

( 25 )  Con la excepc ión de loa vínculos c lientelisticoa verificados 
en un espac io barrial o ámb ito laboral .  



3 )  Una hipótesis sobre los cambios en la relación clientelistica 

Finalmente es posible pensar en la crisis del sistema 

cl ientel íst ico de re laciones cara a cara en función de lo que 

denominaremos el " proceso de devaluac ión de los bienes y 

servicios de intercambio cl ientelistico " .  Desde esta perspectiva 

el conjunto de transformaciones operados por la modernización 

producen profundos cambios , tanto en loa tipo de bienes y 

servicios c l ientelísticoa como en sus formas de gestión , y 

afectan significativamente las relaciones entre partidos 

políticos y c iudadanía modificando las formas tradicionales de 

comunicación e interdependenc ia . Desde el punto de vista de loa 

beneficios otorgados por loa políticos estas transformaciones 

eliminan las dos características fundamentales del "bien 

c l ientelístico " :  la escasez y la asignación particularizada . Si 

pensamos por ej em:plo en el campo de la telefonía vemos que el 

desarrollo tecnológico posibilitó el acceso masivo al servicio , 

terminando con el carácter de privilegio que tuvo durante mucho 

tiempo . En cuanto el servicio adquiere un alcance universal 

desaparece aimultánemamente un bien de uso clientelistico . 

Similares procesos podrían establecerse para otras áreas de 

actividad ( 26 ) . 

( 26 )  Por ej emplo la privatización del sistema previaional y loa 
programas de reducción de l aparato burocrático estatal con la 
desaparic ión de l trámite jubi latorio y el empleo público 
respectivamente como bienes de uso clienteliatico . 
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Desde e l  punto de vista de loa apoyos políticos otorgados por loa 

ciudadanos ,  transformaciones formidables como las que se producen 

en e l  campo de las comunicac iones hacen innecesario el 

tradicional aparato de recepción y difusión 'de informaciones 

políticas que presuponía la complej a organizac ión partidaria , con 

su escala de j erarquías , su red de c lubes y su necesidad nunca 

satisfecha de trabaj o militante . En la medida en que la 

intermediación entre pol ít icos y ciudadanía ae resuelve cada vez 

más en el campo de la electrónica , las funciones del tradicional 

dirigente intermediario y del mil itante se reducen casi hasta la 

ext inción hac iendo innecesarios loa servicios otrora incorporados 

al intercambio c lienteliatico . Podemos sostener entonces que loa 

cambios económicos , tecnológicos y culturales determinan la 

desaparic ión o desvalorizac ión de los bienes y servicios 

intercambiados tradicionalmente en el mercado de la po lítica 

cl ientelíat ica , haciendo estériles y obsoletos loa roles , las 

f ormaa de re lac iona.miento y las dependencias mutuas que durante 

mucho tiempo vincularon a po líticos y ciudadanos . 
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X .  COMENTARIO FINAL 

Existe una importante contradicción entre lo que parece ser 

el baj o rendimiento de la práctica clientelistica como 

instrumento de captac ión de adhesiones pol íticas y la ampl ia 

difusión que la misma alcanzó entre los partidos tradicionales 

uruguayos durante la segunda mitad del presente siglo . 

La debil idad de esta modalidad de reclutamiento polít ico y 

e lectoral ha sido sugerido por autores como González ( 1993 ) en 

atención a su incapacidad de consolidar triunfos electorales a lo 

largo de l siglo o preservar la adhesión de ampl ios contingentes 

de empleados públioa cuyo ingreso a la administración se debió 

oportunamente a la intervención interesada de políticos de 

aque l los partidos . En este trabaj o hemos acompafiado esta 

interpretación reforzando la idea de fragilidad del vinculo 

cl ientelístico , tanto por lo que refiere a sus características 

estructurales , como por loa criterios de asignación y 

distribución de loa beneficios aplicados por la dirigencia 

política . 

Con referencia a la cuestión de l impacto político de l 

c lientel ísmo señalamos la larga vigencia del bipartidiamo 

tradicional y la consolidación de carreras políticas individuales 

como loa princ ipales resultados de su aplicación . 

Asimismo , cualquiera haya sido el aporte cuant itativo de la 



práct ica c l iente liat ica en términos de votos -cuyo 

establecimiento requeriría una investigación especifica , todavia 

sin garantías de éxito- hemos propuesto una hipótesis que 

interpreta un proceso de rendimientos decrecientes en función de 

laa determinaciones operadas por un conjunto de variables que le 

afectan directamente reduciendo progresivamente su potenc ial de 

rec lutamiento e lectoral . Finalmente sugerimos e l  estudio de las 

transformac iones de l aiatema centrando el análisis en el proceso 

de devaluación y desaparición de loa bienes y servicios ( y  sus 

formas de gest ión ) tradicionalmente incorporados al intercambio 

cl ientelíatico , como consecuencia de loa cambios operados en 

variados campos de la actividad social ( tecnologia , reforma del 

Estado , etc . ) .  La contraatación empírica de estas hipótesis 

podrán realizar algún aporte para la compresión del fenómeno , 

tantq en au dimensión histórica como en lo que refiere a loa 

efectos y determinaciones que arroj a hac ia el presente 

condicionando de manera significativa laa oportunidades de 

superac ión de l sistema po lítico y social . Si en un marco de 

desarrollo y just icia e l ciudadano podrá librarse por fin de sus 

"patronea " ,  el  pol ítico por el contrario j amás podrá prescindir 

de l apoyo dec isivo que el sufragio popular implica . En ese 

momento el único vinculo posible entre el los será el que se 

establezca entre laa ideas y la libertad . 
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